
A GUISA DB BAEDEKER 

ITINERARIO 
DE LA CIUDAD 
X una edición ilc principios 
<.k-l -i.ulo actual, de las renom­
bradas guías miuiualcs nBae-
déker», (juc eran ya en a(]uel 
tiemiH) 1 as preferidas por c! 
turi^nlo internacional, corres-
¡londientt a Kspaña y Portu-
.ual, no se conceden a la ciu­
dad de San Feliu de (ruixols 

"las ([ue las breves líneas (¡ue a continuación repro­
duzco, en .su idioma original y hasta con sus carac-
terí^tica^ abre\'iaturaf, para que jiuedan aitreciarsc 
'•"on toda ¡jrecisión \- con --u .ualanura de estilo. (Edi­
ción Francesa 1 : 

Pt' (,i¡oiu' ii Sanl l'cliu de (¡iiixolsn : _\() kil. clw-

'"n? ,-/,; iiy CíOnomiquc, Di 2 l¡. f i rc . pony ^\ / ' . S5 ' í 

2 h. 75. Sau Filitt de (lUi.xols, 'eille iinpoitantc do 

"¡I...('<)(: ¡¡(ib. au S. I:. ile (iero)ii, ati luird de la )inr; 

( t'mple eti-e. 2<n' ialniques de bouehous de lieffc. I.e 

''i\i,'( : i ) ¡ ; ' . 2 Diilliois de kiloi;. pay aii\ pyü'JÍent de 

'^ tilaloí^iie, de l'aleiiee, d'.l ndalousie, d'Extrein.aduya 

c' lie ¡a C'orse.-) 

Ni una ¡lalabra más, ni una palabra menos. Y a 
Pesar de ello, ])odíamo^ darno~ >-a jior mu_\- satisfe­
chos de que se nos considerara ueiudad iniporlantc-,). 

D<_- esta manera, ¿cómo había de ser posible que el 
viajero (pie entraba en !'!>iiaña por la frontera de 
I'rancia — de la^ demás ya ni liay que hablar — tu­
viera el menor interés en \-isitarnos, jiara gozar, aun-
^lue sólo íue-iC por unas horas, >i no de otra cosa, a] 
'llenos del ambiente a])acible \' del ameno y encan­
tador ¡)aisaje de esto> alrededores ¡)rivilegiados ? 

'(/•! pny si )inie>'eeii, <jue dijo un día el sabio Galileo, 
•il obligarle a r<jtractarse de su entonces nueva y sor-
l 'rendente teoría de que era la Tierra la <pre .giral) i 
'drcdedor del Sol. 

A ¡jesar de la poca projiaganda que sc nos hizo des­
de el I'iiedekey y otras guías análogas, hay que con­
fesar que al.go se ha logrado. 

Desconozco las últimas ediciones referentes a I'.s-
haiía du la famosa pnldicac'í'm editada en Leipzig, 
las sujiongo má'- am])Iiamente informadas en cuant') 
'*tañe a lo nuestro, y, en general, en todo lo reíe-
' t n t e a la -iCosta Hra\'a)), nondire <pie no jniede me-
••os de hal)er llegado ya a sus oídos. 

Pero mis ibiuhw tengo de (]U0 los datos ¡)roporcii>-
"ados al luneta s^an (lem;¡siado e.xteiisos. 

V c^ -'Iir e~tc- motivo (pie les brindo este modesto 
"Itinerario de la i ' iudadi), e--cr;to sin esfuerz<i alguno 

para lograr algo pr imoroso; mas bien violentándome 
para imitar ^u mismo estilo escueto y de inventario, 
con SI' a<piella forzada brevedad disculiialde teniendo 
en cuenta las exigencias editoriales. 

.Así, pues, y prescindiendo de acpiellos prelimina-. 
res de rúbrica de los datos geográficos y meteorolf)gi-
co- ,̂ hoteles, fondas, ¡¡elisiones. Casas de Correos y 
Telégrafos, oficinas públicas, etc. , etc. , y también 
del consal)ido ycsuineii hislóyieo (que pluma más ex-
jierta tratará en otro lu.gar de este «extraordinario 
de I'ie--ta Mayor») si San Feliu de (^.uixols tuviese la 
fortuna de ser una población de -\o a 50.000 habitan­
tes, entonces es posible (pie Bacdckcy se dignara de­
cir : 

SAN FELIU D GUIXOLS 

i'!l auto de línea procedente de Caldas de Malave-
11a, tiene su i)arada en la 

RAMBLA \ T I ) . \ L . Típica avenida con magin'fic) 
arliolado, y uno de los sitios más concurridos de la 
población ; Hoteles, lujosos comercios. Bancos, Ca­
jas de Ahorros, cafés (]ue in\-aden las aceras y hast.t 
el ]jaseo central. .Siguiendo la dirección sur, se lle­
gará al 

**PASLO DIÍL -MAR, considerado como el mejor 
y más 1)ellamente urbanizado de todos los de las ¡)o 
blaciones de la costa. ^lagnífica vista sobre la i)laya, 
el puerto y los montes de San h^mo y (ÍMOIÍ de les 

h'orquesi). Bellos edificios de los Casinos «Kl ( luixo-
lense» y «La Constancia». La señori.al casa Patxo": 
es utilizada como Casa Consistorial, nuentras se re-
constru_\'e por el Seyvieio Xaeioial de /\c,g;'(^»(',v De-
vasladus el anti.guo edificio que tué de>truído poi 
bombardeo de aviación durante la guerra de libera­
ción. Continuación de este pasco, y formando ángu­
lo con el mismo, el Pasee-) del dcncyedísiiuo, (¡ue jun­
to con el anterior >• el Payquc Miuiieipal, forman un 
bello conjunto pro])io de una Ciudad Jardín. !hi los 
jardines, el Monumento a Julio Garyela, genial com-
]H-)sitor hijo de San hVdiu. Al extremo de este último 
]iasXío, el tíjiicamente llamado Rincón del Pcscadoy. A 
mano izípiierda, empieza la Cayyctcya a Palaniós. En 
dirección a la ])laya el 

*PR()M()XTi)RlC) Oh: «EL E t l R T I N » , con mag­
nífica \ is ta sobre la ciitdad y los paseos, la bahía, 
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